
 
 

¡Qué resuene la Palabra!... 

 

 
amos a comenzar esta Enseñanza recorriendo junto a Pablo unos 
300/350 Km. por algunas ciudades del Mar Egeo. Iremos desde 
Troas hasta Berea como nuestro destino final. Luego, en nuestras 

Biblias, iremos a Tesalonicenses. 
 

Hechos 16:8-12,  
8 Y pasando junto a Misia, descendieron a Troas [aquí empieza 
nuestro viaje]. 9 Y se le mostró a Pablo una visión de noche: un varón 
macedonio estaba en pie, rogándole y diciendo: Pasa a Macedonia y 
ayúdanos. 10 Cuando vio la visión, en seguida procuramos partir para 
Macedonia, dando por cierto que Dios nos llamaba para que les 
anunciásemos el evangelio. 11 Zarpando, pues, de Troas, vinimos 
con rumbo directo a Samotracia, y el día siguiente a Neápolis; 12 y 
de allí a Filipos, que es la primera ciudad de la provincia de 
Macedonia, y una colonia; y estuvimos en aquella ciudad algunos 
días. 
  

Dónde sea que fuera Pablo proclamaba el Evangelio. Filipos no fue una 
excepción. En esa ciudad había una tal Lidia que vendía púrpura. Ella y su 

familia creyeron y fueron 
bautizados, se cruzaron con 
una muchacha que tenía 
espíritu de adivinación, luego 
de muchos días de 
molestarlos, Pablo mandó al 
espíritu que saliera de ella, y 
por consiguiente dejó de 
adivinar. Quienes lucraban 
con la muchacha vieron que el 
negocio se les terminó y 

llevaron a Pablo y Silas delante de los magistrados y fueron azotados 
mucho con varas1. Los encarcelaron, ocurrió un terremoto que hizo que 
se abrieran las puertas de las celdas, el carcelero se quiso suicidar, Pablo 
le gritó desde adentro que no se dañara... Para hacerla corta, el carcelero 
y su familia también fueron bautizados. Aquí parten nuevamente. 
 

                                                           

1 Hechos 16:22 y 23 en Filipos antes de llegar a Tesalónica 

V
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Hechos 17:1-3: 
1 Pasando por Anfípolis y Apolonia, llegaron a Tesalónica, donde 
había una sinagoga de los judíos. 2 Y Pablo, como acostumbraba, 
fue a ellos, y por tres días de reposo discutió con ellos,  
 

Este “discutió” no es en el sentido que lo usamos nosotros hoy día que es 
una especie de pelea verbal. Pablo expuso el Evangelio de liberación de 
nuestro Señor Jesucristo. Es decir que en lugar de enseñar tipo sermón, 
era una enseñanza más “conversacional”. Es muy importante que diga 
“como acostumbraba”. Donde sea que Pablo iba, acostumbraba empezar 
por la sinagoga para hablarle a los de Israel. El contexto nos informa cuál 
fue la herramienta que Pablo utilizó en su “exposición conversacional” 
Las Escrituras. 

 
3 declarando y exponiendo por medio de las Escrituras, que era 
necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los muertos; y 
que Jesús, a quien yo os anuncio, decía él, es el Cristo.  
 

Ya que hablamos de “padeciese”; es importante recordar que aún a los 
apóstoles originales les costaba mucho entender el sufrimiento que tendría 
que soportar nuestro Señor. 
 

Mateo 16:21-25: 
21 Desde entonces comenzó Jesús a declarar a sus discípulos que 
le era necesario ir a Jerusalén y padecer mucho de los ancianos, de 
los principales sacerdotes y de los escribas; y ser muerto, y resucitar 
al tercer día. 22 Entonces Pedro, tomándolo aparte, comenzó a 
reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de ti; en ninguna 
manera esto te acontezca. 23 Pero él, volviéndose, dijo a Pedro: 
¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres tropiezo, porque no 
pones la mira en las cosas de Dios, sino en las de los hombres. 24 
Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos 
de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame. 25 Porque todo 
el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su vida 
por causa de mí, la hallará. 
 

Es decir que les costaba creer que el Mesías tenía que sufrir inclusive a 
los apóstoles que estaban lo más cerca del Señor. A los contemporáneos 
de nuestro Señor les costaba aceptar que el Mesías tenía que ser el “último 
cordero” en ser inmolado. Veían “su corona” de rey pero les costaba creer 
que la obtendría a través de mucho sufrimiento e incluso la muerte sobre 
el madero. Sin embargo sus sufrimientos estaban escritos. 
 

Lucas 24:25-27, 44-47: 
25 Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para 
creer todo lo que los profetas han dicho! 26 ¿No era necesario que el 
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Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria? 27 Y 
comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les 
declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían.  
 

Justamente esto que hizo el Señor con aquellos dos discípulos, que ya 
habíamos visto, en el camino a Emaús es lo que hacía Pablo con los 
tesalonicenses. Utilizaba la herramienta fundamental de conocimiento: 
Las Escrituras. El mismo Jesucristo demostró quién era mediante la 
misma maravillosa Palabra de Dios que hablaba de él. 
 

44 Y les dijo: Estas son las palabras que os hablé, estando aún con 
vosotros: que era necesario que se cumpliese todo lo que está escrito 
de mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los salmos. 45 
Entonces les abrió el entendimiento,...  
 

Nuestro Señor en su cuerpo resucitado, perfecto, totalmente diseñado 
para vida por siempre les abrió el entendimiento para que pudieran 
comprender. 
 

...para que comprendiesen las Escrituras; 46 y les dijo: Así está 
escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de 
los muertos al tercer día; 47 y que se predicase en su nombre el 
arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, 
comenzando desde Jerusalén. 
 

Dios necesitaba redimirnos del pecado de desobediencia de Adán y sus 
consecuencias. La única manera era pagando el precio con la vida de Su 
Hijo. Con la entrega de Jesús, nos compró y con resucitarlo de los muertos 
y luego ascenderlo a Su diestra nos pudo aplicar esa redención a “nuestra 
cuenta”.  

 
El mensaje de Pablo no era una verdad nueva. Era la antigua verdad 
declarada en las letras del Viejo Pacto. Por eso el Apóstol pudo usar las 
Escrituras para mostrar que el Cristo tenía que padecer y resucitar, y como 
veremos en un rato, también les enseñó que iba a regresar a buscarlos. 
En cuanto a aquella antigua verdad; había elementos nuevos. Ahora 
sabían que el Mesías prometido en el Antiguo Testamento tenía por 
nombre Jesús, que Dios lo había hecho Señor y Cristo y que los gentiles 
formaban parte de la promesa hecha a Abraham. No todo lo que les decía 
Pablo era nuevo. Dios adelantó muchísima información, en el Antiguo 
Testamento, por boca de Su propio Hijo, e incluso mediante los escritores 
los Evangelios. 
 

Juan 20:30 y 31: 
30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están escritas en este libro. 31 Pero éstas 
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se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo [las dos cosas: que es el Cristo y que es el Hijo 
de Dios], tengáis vida en su nombre.  
 

Evangelio básicamente quiere decir “buena nueva”. Todo Israel sabía del 
Cristo, del Mesías, eso era una muy buena pero no era una nueva. Ahora, 
por la pluma de Juan, Dios les decía aquí que ese ungido para ser el Rey 
del Reino venidero, y que ellos tanto esperaban, era Jesús y que es Hijo 
de Él. 
 

Romanos 1:1-4: 
1 Pablo, siervo de Jesucristo, llamado a ser apóstol, apartado para el 
evangelio de Dios, 2 que él había prometido antes por sus profetas 
en las santas Escrituras [de estas Escrituras se valía Pablo para 
enseñarles a los judíos], 3 acerca de su Hijo, nuestro Señor 
Jesucristo, que era del linaje de David según la carne, 4 que fue 
declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por 
la resurrección de entre los muertos. 

 
El Evangelio proclamado por Pablo, el mismo que proclamamos nosotros, 
es el Evangelio de Dios acerca de Su Hijo Jesús a quien Él hizo Señor y 
Cristo.  
 
Igual que como nos ocurre a nosotros, cuando presentamos la Palabra de 
Dios, veremos que no todos le creyeron a Pablo. Al igual que hizo Pablo, 
nosotros necesitamos cerciorarnos que este Evangelio sea completo, 
para ello debe incluir al salvador sufriente, al salvador resucitado y al 
salvador retornante. 
 
 

 
 

 
Aquí es válida una aclaración. Cuando hablamos del salvador retornante, 
hablamos de Jesucristo regresando por nosotros, reuniéndonos en el aire, 
luego regresando con nosotros sobre la Tierra y el resto de eventos 
futuros, como la resurrección de los santos del Antiguo Testamento y regir 
la Tierra por 1.000 años, etc. 

 
Hechos 17:4-10: 
4 Y algunos de ellos [de los judíos de la sinagoga] creyeron, y se 
juntaron con Pablo y con Silas; y de los griegos piadosos gran 
número, y mujeres nobles no pocas.  
 

He aquí otra expresión interesante para nuestro estudio: “griegos 
piadosos”. Seguramente estos eran gentiles que estaban considerando 

Evangelio completo 
Salvador sufriente 
Salvador resucitado 
Salvador retornante 
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hacerse del pueblo de Israel. Estos eran llamados prosélitos. Ahora, un 
detalle muy importante para nuestro estudio es prestar atención al vocablo 
“judios”. En el versículo 1 dice: “... una sinagoga de los judios”. Recuerde 
esto porque nos será muy útil más tarde. 

 
5 Entonces los judíos [de la sinagoga a la que fue Pablo, como 
acostumbraba] que no creían, teniendo celos, tomaron consigo a 
algunos ociosos, hombres malos, y juntando una turba, alborotaron 
la ciudad; y asaltando la casa de Jasón, procuraban sacarlos al 
pueblo.  

 
No todos los judios de la sinagoga hicieron esta maldad, solamente 
quienes no creían en él y tenían celos. 

 
6 Pero no hallándolos, trajeron a Jasón y a algunos hermanos ante 
las autoridades de la ciudad, gritando: Estos que trastornan el mundo 
entero también han venido acá; 7 a los cuales Jasón ha recibido; y 
todos éstos contravienen los decretos de César, diciendo que hay 
otro rey, Jesús.  
 

La proclama de nuestro Señor como el Cristo, es la proclama de él como 
el ungido rey del Reino venidero. Como no pudieron hacerles frente con 
las Escrituras juntaron un montón de vagos y malvivientes y levantaron al 
pueblo en contra de los apóstoles. 

 
8 Y alborotaron al pueblo y a las autoridades de la ciudad, oyendo 
estas cosas.  
 

¿Quiénes alborotaban al pueblo? Los judios que no habían creído. 
Recuerde esto. Ahora vamos a ver el cuidado de los creyentes de 
Tesalónica por Pablo y Silas, quienes les anunciaban el Evangelio del 
Reino. 

 
9 Pero obtenida fianza de Jasón y de los demás, los soltaron. 10 
Inmediatamente, los hermanos enviaron de noche a Pablo y a Silas 
hasta Berea. Y ellos, habiendo llegado, entraron en la sinagoga de 
los judíos.  
 

Probablemente este Jasón fuera pariente de Pablo y el Apóstol se estaría 
hospedando en su casa. 
 

Romanos 16:21: 
Os saludan Timoteo mi colaborador, y Lucio, Jasón y Sosípater, mis 
parientes. 
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Nuevamente, como era al costumbre de Pablo, primero fue a la sinagoga 
de los judíos. Pablo y Silas no paraban, no tenían freno. Si bien es cierto 
que empezaban por las sinagoga, no obstante obviamente ellos pensaban 
que el mensaje de liberación que llevaban era tan importante que tenían 
que darlo donde estuvieran en cualquier situación, aunque eso significara 
que los “molieran a palos” y encarcelaran como les pasó en Filipos o esta 
persecución liderada por los judíos que no habían creído aquí en 
Tesalónica. 
 

Hechos 17:11-15: 
11 Y éstos [los judíos de la singagoga de Berea] eran más nobles que 
los que [judíos que] estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra 
con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si 
estas cosas eran así.  

 
Hechos 17 

1 Sinagoga de los judíos en Tesalónica 
4 Algunos de los judíos creyeron 
5 Algunos de los judíos no creyeron 
10 Entraron a la sinagoga de los judíos de Berea 
11 Estos judíos eran más nobles que los judíos de Tesalónica 

 
Estos judios de esta sinagoga de Berea eran más nobles que algunos de 
los judios de la sinagoga de Tesalónica. No es que los creyentes de Berea 
eran más nobles que los creyentes de Tesalónica.  
 
En todo caso, esta actitud de los israelitas de Berea es digna de ser 
imitada. Nosotros necesitamos estudiar la Palabra de Dios y necesitamos 
alentar y ayudar a nuestros hermanos en Cristo que también lo hagan. Por 
eso, en nuestras reuniones de iglesia en la casa llevamos y usamos 
nuestras Biblias porque la única honesta e inteligente respuesta a los 
temas de la vida están en la maravillosa y simple Palabra de nuestro 
Padre2. 
 
En todo caso, esta actitud de los israelitas de Berea es digna de ser notada 
e imitada. Nosotros necesitamos estudiar la Palabra de Dios y alentar y 
ayudar a los nuestros a que también lo hagan. 
 
Igual que los de Berea, todos nosotros tenemos el derecho y la necesidad 
de escudriñar si las cosas son así. Si queremos saber no hay más remedio 
que estudiar, si queremos entender no hay más remedio que pedirle a Dios 
y a nuestro Señor por entendimiento alumbrado en las Escrituras que 
estudiemos. Esta gente tenía un vivo interés y un sincero deseo de ser 
instruidos en el Evangelio. 
 

                                                           
2 Esta es una frase tomada y adaptada del Dr. Victor P. Wierwille 
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Pablo les exponía, utilizando las Escrituras, la necesidad que hubo que el 
Cristo padeciese y que fuera resucitado. Entonces la nobleza de los 
israelitas de Berea estaba dada en que ellos iban a las Escrituras para 
corroborar el mensaje de Pablo. Entre ellos también había prosélitos. 

 
12 Así que creyeron muchos de ellos, y mujeres griegas de distinción, 
y no pocos hombres. 13 Cuando los judíos de Tesalónica [los que no 
creyeron, los menos nobles] supieron que también en Berea era 
anunciada la palabra de Dios por Pablo, fueron allá, y también 
alborotaron a las multitudes.  
 

Aquí veremos, nuevamente, el cuidado que los creyentes tenían por 
quienes les anunciaban el Evangelio. 

 
14 Pero inmediatamente los hermanos enviaron a Pablo que fuese 
hacia el mar; y Silas y Timoteo se quedaron allí. 15 Y los que se 
habían encargado de conducir a Pablo le llevaron a Atenas; y 
habiendo recibido orden para Silas y Timoteo, de que viniesen a él lo 
más pronto que pudiesen, salieron.  
 

Lamentablemente este no fue un caso único de persecución. Así lo 
expresa el mismo Pablo en la Epístola a los Tesalonicenses. 
 

1 Tesalonicenses 2:14-16: 
14 Porque vosotros, hermanos, vinisteis a ser imitadores de las 
iglesias de Dios en Cristo Jesús que están en Judea; pues habéis 
padecido de los de vuestra propia nación las mismas cosas que ellas 
padecieron de los judíos, 15 los cuales mataron al Señor Jesús y a 
sus propios profetas, y a nosotros nos expulsaron; y no agradan a 
Dios, y se oponen a todos los hombres, 16 impidiéndonos hablar a 
los gentiles para que éstos se salven; así colman ellos siempre la 
medida de sus pecados, pues vino sobre ellos la ira hasta el extremo. 

 
Bien, esto es lo que ocurrió en el viaje de Pablo y Silas que comenzó en 
Troas. Nosotros fuimos con ellos un ratito hasta Berea. Ya estamos en 
contexto histórico, geográfico y más que nada en el Escritural. 
 

1 Tesalonicenses 1:1-5: 
1 Pablo, Silvano [Silas] y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses 
en Dios Padre y en el Señor Jesucristo: Gracia y paz sean a vosotros, 
de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. 2 Damos siempre 
gracias a Dios por todos vosotros, haciendo memoria de vosotros en 
nuestras oraciones, 3 acordándonos sin cesar delante del Dios y 
Padre nuestro de la obra de vuestra fe, del trabajo de vuestro amor y 
de vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo. 

Acordándonos sin cesar... 
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Antes habíamos dicho que el Evangelio completo es cuando se predica al 
salvador sufriente, al salvador resucitado y al salvador retornante. Pablo 
incluía en sus enseñanzas que el Cristo, que sufrió y fue resucitado, 
regresará por nosotros. 

 
4 Porque conocemos, hermanos amados de Dios, vuestra elección; 
5 pues nuestro evangelio no llegó a vosotros en palabras solamente, 
sino también en poder, en el Espíritu Santo y en plena certidumbre, 
como bien sabéis cuáles fuimos entre vosotros por amor de vosotros. 
 

El “cuáles fuimos entre vosotros” es la manera de ser con la Palabra que 
Pablo, Silas y Timoteo tenían ardiendo en sus corazones. En Hechos 17:2 
dice: “y Pablo como acostumbraba, fue a ellos y por tres días de reposo 
discutió con ellos”. Esa era la manera de ser. Donde estaba proclamaba la 
Palabra. 
 

1 Tesalonicenses 2:1 y 2: 
1 Porque vosotros mismos sabéis, hermanos, que nuestra visita a 
vosotros no resultó vana; 2 pues habiendo antes padecido y sido 
ultrajados en Filipos, como sabéis, tuvimos denuedo en nuestro Dios 
para anunciaros el evangelio de Dios en medio de gran oposición. 
 

Esta es la manera de ser de ellos: que a pesar de la oposición tuvieron 
denuedo para anunciar las buenas nuevas. 

 
1 Tesalonicenses 1:6-10: 
6 Y vosotros vinisteis a ser imitadores de nosotros y del Señor, 
recibiendo la palabra en medio de gran tribulación, con gozo del 
Espíritu Santo,  
 

No es la persecución que proclama la Palabra. El tema es que aun en 
medio de tribulación uno puede proclamarla; a menos que por revelación 
lo sabio sea moverse a otro lado como hizo Pablo cuando fue de 
Tesalónica a Berea y luego de ahí a Atenas3. Una vez mudado, ahí, en el 
nuevo sitio, también proclamar la Palabra de Dios. 
 
Los tesalonicenses imitaban a Pablo, Silas y Timoteo en que recibían el 
Evangelio y lo proclamaban, aún a pesar de la tremenda oposición que 
estaban recibiendo por todos lados. Esa actitud hacia la presentación del 
Evangelio en medio de la persecución, hizo que ellos fueran ejemplo a las 
                                                           
3 Hechos 17:13-15 

De la obra de vuestra fe 
Del trabajo de vuestro amor 
De vuestra constancia en la esperanza en nuestro Señor Jesucristo 
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iglesias de Acaya (la parte Sur de Grecia donde estaban Corinto, Atenas, 
Cencrea) y a las de Macedonia (la parte Norte : Filipos, Anfípolis, Apolonia, 
Tesalónica y Berea) 

 
7 de tal manera que habéis sido ejemplo a todos los de Macedonia y 
de Acaya que han creído. 8 Porque partiendo de vosotros ha sido 
divulgada la palabra del Señor, no sólo en Macedonia y Acaya, sino 
que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, de 
modo que nosotros no tenemos necesidad de hablar nada;  
 

Probablemente la palabra “divulgada” del versísulo 8, no nos provea una 
adecuada idea de lo que hicieron los tesalonicenses con su ejemplo de 
creer a Dios en medio de gran tribulación. Hay otras traducciones que en 
lugar de “divulgaron” tradujeron “resonó”4.  
 

Porque partiendo de vosotros ha resonado la palabra del Señor; no 
sólo en Macedonia y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra 
fe en Dios se ha extendido, de modo que nosotros no tenemos 
necesidad de hablar nada5.  
 
La realidad es que no solo ha resonado desde ustedes la palabra de 
Jehová en Macedonia y en Acaya, sino que en todo lugar la fe de 
ustedes para con Dios se ha divulgado, de modo que no tenemos 
necesidad de decir nada6.  
 

Regresamos a nuestra versión. 
 
9 porque ellos mismos cuentan de nosotros la manera en que nos 
recibisteis, y cómo os convertisteis de los ídolos a Dios, para servir al 
Dios vivo y verdadero, 10 y esperar de los cielos a su Hijo, al cual 
resucitó de los muertos, a Jesús, quien nos libra de la ira venidera.  
 

                                                           

4 Reina Valera 2004, Reina Valera 1865, Reina Valera 1989, Reina Valera Gómez 2004, Nacar Colunga 1944, 

Traducción del Nuevo Mundo de las Santas Escrituras, Biblia de Jerusalén 1976,  La Biblia de las Américas 1986, El 

Libro del Pueblo de Dios 1981. Además otras versiones han traducido “proclamado” Nueva Versión Internacional 

y Biblia a día. Otras han traducido “difundido”  La Santa Biblia de Martín Nieto, La Biblia de Torres Amat y la Biblia 

Latinoamericana 1995 
5 Spanish Reina Valera 2004, Derechos Reservados All Rights Reserved Copyright 2004 SRV Dr. Humberto Gómez 

Caballero Charity Baptist Church Iglesia Bautista Libertad Tomado de ESWord 

6 Traducción del Nuevo Mundo de Las Santas Escrituras WATCH TOWER BIBLE AND TRACT SOCIETY OF 

PENNSYLVANIA 1967, 1985, 1987. EDITORES WATCHTOWER BIBLE AND TRACT SOCIETY OF NEW YORK, INC.  

Brooklyn New York, USA. Tomado de ESWord 
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¡Muy bien! En el versículo 3 cuando Pablo los halaga diciéndoles que se 
acordaba delante de Dios y Padre nuestro de 
tres buenas cualidades de los tesalonicenses, 
la tercera es “la constancia en la esperanza en 
nuestro Señor Jesucristo”. Aquí aclara por las 
dudas, y amplía, que la esperanza es esperar 
de los cielos a nuestro Señor. Ya decíamos que 
para que la proclama del Evangelio sea 
completa, debe incluir al salvador sufriente, al 
salvador resucitado y al salvador retornante. 
Pues bien, esta Epístola gira en torno a este 
versículo pues es la “bisagra” de la Epístola a los Tesalonicenses. Este es 
el punto donde gira la Epístola. Es también bisagra en nuestras vidas pues 
cuanto más padezcamos por proclamar el Reino de Dios y el nombre del 
Señor Jesucristo, más necesario se hace estar convencido por medio de 
las Escrituras que nuestro Señor sufrió por nuestros pecados, fue 
resucitado para nuestra justificación y regresará a buscarnos para pasar 
el resto de la eternidad con él y con nuestro Padre celestial.  
 
El espontáneo resultado de creencia correcta la cual proviene de 
doctrina correcta es esperar al Hijo de Dios que nos reúna en las 
nubes. Este Evangelio de liberación de nuestro Señor Jesucristo es el que 
tiene que resonar desde lo más profundo de nuestros corazones. 
  

La Palabra de Dios resonó desde Tesalónica, eso es mucho poder 
“exudado”, y ellos igual que nosotros hoy día, tenían poder en proporción 
a la verdad que creamos. Lo que resonó fue la Palabra que les fue 
enseñada y cada vez que hay doctrina correcta que sea creída, habrá 
testimonio externo de esa Palabra que cambió tu corazón y tu vida entera. 

Sana doctrina, genera sano y fructífero testimonio. Cuando 
la Palabra de Dios arde en nosotros, nos es imposible evitar 
hacer arder a otros.  
 
Una vez que Jesús sufrió y murió por nosotros y Dios lo levantó 

de los muertros se les apareció a sus discípulos en varias 
ocasiones, en las cuales no siempre fue reconocido. Una de las veces se 
les apareció a dos de ellos en el camino a Emaús. Esto es lo que ocurrió.  
 

Lucas 24:30-32: 
30 Y aconteció que estando sentado con ellos a la mesa, tomó el pan 
y lo bendijo, lo partió, y les dio. 31 Entonces les fueron abiertos los 
ojos, y le reconocieron; mas él se desapareció de su vista. 32 Y se 
decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, 
mientras nos hablaba en el camino, y cuando nos abría las 
Escrituras? 
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Cada vez que las Escrituras nos son abiertas  a quienes las creemos, 
nuestro corazón arde. Arde tambien cuando tenemos el privilegio de 
presentarlas con lo mejor de nuestras vidas a otros que también crean. 

 
Hoy Berea se llama Verría y Tesalónica, Salónica. Hay unos 65 Km. entre 
la una y la otra. Lo que los judeanos de Berea no hicieron fue aferrarse a 
sus tradiciones y de esa manera, se dejaron persuadir por la Palabra de 
Dios que ellos creían. Obviamente la Palabra de Dios era más importante 
para ellos que sus tradiciones. Los rollos de Escritura hablaban del Cristo 
que vendría y vino, que padecería y padeció y que Dios lo levantaría y lo 
levantó. Pablo les enseñaba directamente de esas Escrituras. Los 
judeanos de Berea tenían mejor disposición que los de Tesalónica. Lo que 
oían tenia algunos elementos  nuevos pero estaba totalmente 
“sincronizado” con lo que ya conocían. Ellos acudieron a los rollos, 
buscaron pasajes, leyeron el contexto, estudiaron el alcance de lo que 
leían, escudriñaron su significado y verificaron que lo que dijera Pablo 
estuviera respaldado por la Palabra del Antiguo Testamento. Así fue que 
actuaron en consecuencia, es decir creyeron el mensaje y ¡lo proclamaron! 
Ese escudriñar no era solamente los sábados, sino cada día. Entre un día 
de reposo y otro se reunían y estudiaban para ver si el nuevo mensaje 
traído por Pablo coincidía con lo que ellos veían en los rollos. No era una 
ojeada rápida la que hacían. 
 

Hechos 17:11: 
Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues 
recibieron la palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las 
Escrituras para ver si estas cosas eran así. 

 
La proclama del Evangelio debe estar fundada en las Escrituras. Ellas son 
nuestro fundamento. Pablo “discutió” con ellos por tres sábados, 
necesitaban convencerse por medio de las Escrituras que las cosas ahora, 
después de Pentecostés eran así como él les decía. Muchas veces 
deseamos terminar nuestro trabajo con las personas de “un saque”, en un 
sólo “sábado”, pues bien, Pablo se tomó tres días de reposo. El Apóstol 
estaba bien instruido, bien informado por su propio estudio de las 
Escrituras y entonces pudo ayudarlos a que vieran la certeza con la que 
las Escrituras del Viejo Pacto sincronizan con la buena nueva que él les 
traía. 
 
Algunos responderán rápidamente como Lidia, de Tiatira y su familia y el 
carcelero y su famila en Hechos 16. Pero otros necesitarán tres sábados 
de “darle y darle”. Pablo enseñaba como alguien que conocía y creía lo 
que les decía, él entendía con profundidad las letras hebreas sobre las 
cuales edificó su propio conocimiento para traer las buenas nuevas de 
liberación.  
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Todos nosotros que predicamos el Evangelio del Reino de Dios 
necesitamos predicar al Cristo sufriente, al resucitado y al esperado 
regreso de nuestro Señor. Ese es el Evangelio completo. 
 
 

 
Marcos 16:15 

 

 

Nota del Editor  

 

Toda la Escritura utilizada en esta enseñanza es de la Versión Reina Valera 19607 a menos que se especifique otra 

versión. Cada vez que aparezca resaltada alguna palabra dentro del texto de la Biblia, se trata del énfasis añadido 

por el autor siendo que el texto de la Biblia utilizado no tiene letras resaltadas. 

 

Toda vez que se utilice una palabra de origen Griego será escrita en minúscula cursiva (Ej.: atomos). Y si se usara 

una palabra hebrea o aramea será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). En ambos casos se puede utilizar la 

palabra raíz como cualquier otra forma gramatical de esa palabra en representación de la familia de palabras. 

Debido a que los paréntesis se utilizan en el texto Bíblico; cada vez que exista una nota del autor estará colocada 

entre corchetes para diferenciarla. 

 

Todas las citas de fuentes externa se notarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto Asimismo cuando la cita de la 

fuente sea de mayor longitud que la presentada en esta enseñanza; se resumirá así: “...” indicando que hay mas 

información disponible para consulta en dicha fuente. 

 

Cuando se haga referencia al texto griego o hebreo, ésta estará basada en dichos textos según sean presentados en 

ESword de Rick Meyer y/o de la Interlinear Scripture Analyzer de André de Mol y/o de En el principio era la Palabra. 

Todos programas de estudio Bíblico que pueden ser descargados a su PC. 

 

Las notas al final son una parte integral y necesaria del Estudio. Tienen el propósito de documentar, respaldar, 

ampliar, aclarar, o reforzar el tema que se trate. 

 

Esta enseñanza somete a consideración del lector el tema que trata. Es más bien en algunos casos un punto de partida 

que propone, orienta y -desde ya- concluye con lo que el autor ha estudiado y debido a eso presentado de las 

Escrituras. No obstante, la Palabra de Dios es simplemente inagotable. El único que no necesita revisión es Dios mismo 

y Su Palabra según fue originalmente inspirada. Pero nuestro conocimiento y entendimiento de las distintas 

maravillas presentadas en la Palabra de Dios siempre pueden ser y debieran ser sometidas al escrutinio8 del 

estudiante. Entonces, el presente trabajo es presentado al estudiante Bíblico como una ayuda, una fuente más de 

consulta, de referencia y de estudio de la Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única ni mucho menos 

la más sobresaliente obra de este tipo que exista. Ella no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última 

sobre el tema. La autoría de la Palabra de Dios es la exclusividad del Padre Celestial y como tal es la fuente de 

conocimiento y autoridad única e inapelable. 

 

Para poder entrar a nuestros canales de enseñanzas, recursos de estudio y anuncios simplemente sitúe el cursor 

sobre la imagen o sobre el link (en azul) y haga “Control + click”. También puede copiar la dirección y pegarla en su 

navegador. 

 

 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 

 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 

 https://twitter.com/clikdedistancia 

 

 

Siempre a un  de distancia. 

Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga 

                                                           

7 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) Revisada por Cipriano 

de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
8 Hechos 17:11 


